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¡OJO.! 

Tfiidriui al mes Ipcliii-a 
Por «'iiíco reales, 
Alf|i[(illos (|U0 en el |i:i;.';i] 
Senil ]iiiiitii;iles; 
Sdii tiempos m a l o s 
l'iii-a andar ;vive (¡lisio! 
(¡dliraiulo á palos. 

OJOi 

CONFUSIÓN SATÍRICA POLÍTICA ILUSTRADA. 
(TERCERA ÉPOCA.) 

Entre tanto, seiiores 
Cada semana. 
Un dibujo tendréis 
l")e nn tal Aiidinia, 

H o m b r e (jne pinta 
IMui-lias seces con....tinto 
Pocas eoii tinta. 

SUSCRICION. 

Un n e s , o r(íul(!s: ¡¡aĵ o adela itai'm. Fuera: tri
mestre IG reales. 

DIRECTOR, 
Redacción 

mero 55. 

CORRESPONDENCIA. 

Administración, calle Real nú-

A.0LARACI01Sr . 

P a r a e v i t a r t o r c i d a s ó m a l i c i o 
s a s i n t e r p r e t a c i o n e s , h a c e m o s 
c o n s t a r , q u e l a r e d a c c i ó n de LA. 
B A B E X J l a f o r m a n D o n F r a n c i s 
co L l o p i s .IPerez y D . R i c a r d o Ma
t e o s G-arcia, l o s c u a l e s r e s p o n d e 
r á n lo m i s m o e a el t e r r e n o pútolj-
co, q u e j u d i c i a l ó p r i v a d o de l o s 
e s c r i t o s q u e c a d a u n o de á luz e n 
l a s c o l u m n a s de e s t e per iód ico . 

C o n s t e a s i . 

AL PÚBLICO. 

Tenemos una deuJa pendiente con nuestros 
lectores que vamos á sa ldaren este niimero,aegun 
ofrecíamos en el anterior. 

Diginios que explicariamos de una manera cla
ra y terminante los fundamentos en que se apo
yaba el pundonoroso valiente y bizarro director 
del periódico que subvenciona el ex-amigo de 
Don Juan Diego Carretero para 'iijuriar de una 
manera tan cobarde como rastrera á nuestro di
rector Sr. Llopis y rio queremos dejar pasar un 
solo dia sin que el público conoica el medio po
co digno de que se valen ciertos sugetos, para ca
lumniar á ios periodistas que dicen verdades, 
cuando el peso de éstas dejan aplastados á aque
llos á quienes se les dirigen. 

Pr imera infamia. Dijo el papel municipal que 
nuestro director habia permitido que se le escu
piera al rostro en cierta ocasión; esta acusación 
además de ser baja y miserable supone en el que 
la lanza un alma tan vil como cobarde. 

Bien sabe Almeria entera que siendo el Sr. 
Llopis director de La Izquierda Almeriense, SQ 
publicó en este periódico y bajo el epígrafe de 
Imitac'ioK de Zorrilla, una poesía en la que se re-
ferian ciertos hechos que cuadrarían perfectamen
te á Don Juan Lirola y Gomtz, Alcalde de esta 
capital, cuando éste se dio por aludido sin que 
nadie suoiera el motivo, n i e l mismo que escri
bió Ja'poesía,que guiaba á dicho Sr. á creer que el 
Don ' Juan que habia creado la meiae del poeta 
fuera el Sr, Lirola. 

:. Pues bien, una tarde,al entrar nuestro director, 
Sr. Llopis, en el Café Suizo vio, quo en él se en
contraba un sobrino de Don Juan Lirola: nuestro 
director dirigióse á -upa mesa donde habia va
rios amigos suyos, tomó café mientras el sobrino 
del tío tomaba una tras otra varias copas de rom 
ó cognac. Levantáronse los señores que estaban 
en compañía del Sr. Llopis, el camarero llevóse 
todo lo que habia encima de la mesa, la limpió, 
'quedándose solo nuestro director. 

Al poco rato observó éste que el sobrino del 
lio se marchó á la calle volviendo á los diez minu
tos con i,n dependiente de la casa del tio y des
pués de tomar mas copas, levantóse, sino lleno de 
valor, embotado de alcahool y dirigiéndose al si
tio donde estaba el Sr. Llopis le dijo: «véngase 
V. conmigo que voy á matarle.» El director de 
La Babel manteeióndose rescostido en el diván 
donde estaba le contestó.- que no creía que habia 
llegado la hora del sacrificio, que se sentara y 
con calma y sin escándalo ventilarían en el terre
no que fuese,la cuestión que le hacia colocarse en 
aquella Ectítud tan valerosa á hidilga; pero como 
sin duda el sobrino del lío ya llevava su plan 
convinado irsistió, manifestando al Sr. Llbpis que 
si no le íiegi. o. it escupiría al rostro y lanzando 
algunas bí. tas (lae e\ espíritu le hizo despedir, 
inarcho.'^ü algo precipitadamente á la calle con el 

I dependiente, donde estaba otro su hermano con | 
I dos (j'«ítoo;(.̂ 6', sin esperara que el Sr. Llopis le i 
I contestara y ' dando lugar el escáadalo consi-
' guíente. 

Debemos advertir, que algunos dias antes de 
este hecho y después de la publicación de los 
versos,se eouontró el Sr. Llopis con el sobrino del 
tio varias veces en la calle, cuando ambos iban 
solos y no se atrevió á decir éste ni una palabra á 
aquel, es decir, que para realizar su acto necesitó 
espiritualizarse, salir á la calle por un dependien
te, dejar tres individuos más en la puerta y co • 
ger indefenso á nuestro director. 

Al diá siguiente el Sr, Llopis llevó á cabo las 
gestiones convenientes para verse cara á cara ccn 
el sobrino del tio, pero no pudo conseguirlo. En su 
vista el Sr. Llopis le deínandó en juicio de conci-
laoíon y allí rectificó el sobrino del tio manifes
tando que no había tenido intención de herir en 
lo más mínimo la dignidad de nuestro director y 
que si algún acto ó palabra suya se habia inter
pretado en otro sentido la retiraba desde luego. 

Juzgando ímparcialmente esta cuestión, dígan
nos nuestros lectores, de que medioS; que no fue
sen los puestos en juego por nuestro director, se 
repelen las agresiones cobardes que se dirigen 
en un café piiblico por personas alcoholizadas, 
acompañadas de cuatro quifaores, teniendo un tio 
alcalde y cogiendo indefenso al agredido y digan-
nos también el calificativo qne merece el que 
se vale de un hecho tan cobarde y miserable pa
ra lanzar una acusación c;Tmo la que lanía con
tra el Sr. Llopis el director de el papel munici
pal, que como es público no ha tenido valor para 
aceptar las consecuencias de su acción vil y 
baja. 

No sabíamos, hasta ahora, quo hubiese gentes 
queaplauden las alevosías, pero nos ha salido un 
señor Católico, Apostólico, Romano, y por ende 
sacristán de convento, que nos lo ha hecho oom 
prender. 

Esto en medio de todo es muy natual para 
ciertas almas, que creen que es una valentia in
sultar desde el tejado y no responder cara á cara 
de esos insultos. 

Queda perfectamente justificado que la pr ime
ra infamia con que el director del periódico mu
nicipal ha querido manchar la GÍgnvdad del Sr. 
Llopis está, como suele decirse, desmenuzada; la 
segunda la explanaremos en nuestro número pró
ximo, pues no tenemos espacio bastante para ha
cerlo en el presente. 

VENTANILLAS DE LA BABEL. 

Bitoliografla. 

miíNAVENTT!RAI)OS LOS QUE MUEREN. 

Conclusión. 

Nosotros para decir que todo es raalo,_ no tene
mos atrevimiento, furor, despecho, ni rencor. 
Presentamos lo que es ptíxirao y probamos el por 
que lo ós, como venimos haciendo, sin alterarse-
nos el pulso, ni dar puñetazos encima de la mesa, 
ni otras zarandajas por el estilo. 

Rehuimos el insulto personal, porque nuestra 
educación lo rechaza; pero cuando se nos insulta 
devolvemos el ciento por uno, cosa que de
muestra que SJmos bastante generosos cuando 
tal rédito pagamos. Por este concepto no se noa 
puede llamar matatias. 

Daremos fin á la D I S E C C I O N ( S Í H haher criado la 

rana pelos) del drama del Sr. Ledesma, y después 
contestaremos á las dos largas epístolas del 
insigne paisano del amante do la señora del To
boso. Más tarde, como deciamoj en nuestro núme
ro anterior publicaremos ¡la paliza! que nos pega 
el crítico de Las Notas de mi lira, copiando algu
nas lineas que por la tal ob.-a noa dedicó el Ferro, 
carril, eso sin, que le diéramos ni un botón, como 
se dice vulgarmente: presentaremos además los 
juicios hechos por varios periódicos, á quien tam
poco hemos pagado ni comprometido con cartas 
de Moret, etc. etc. 

Pero dejemos esto, que ahora no viene al caso, 
y adelante con la dísercion. 

El leguleyo D. Antonio se ha empeñado, y lo 
ha conseguido, que todos los actos de los dramas 
que escribió empiecen por monólogo. Aquí de 
la justicia de nuestro modo de criticar: esto es 
original, puramente original del autor de Bien 
aventurados los que mueren, y no hay duda, por 
ello resultará que los siglos futuros, no, los siglos 
no , los autores dramáticos que con ellos vengan, 
encontrarán 

(Que demonios de voces dá ese buen hombre 
en la calle, que parece 

(Un hombre que pasa por la calle con un costal al 
hombre:) 

—/Papel de envolver! ¿quien vende? 
(D. Antonio Ledesma, el Sr. Z. y el bachiller 

Sansón Carrasco, desde un balcón de una casa.) 
—¡Aquí, aquí, buen hombre, aquí están Las 

tío tas de mi linú 
— D . Ricardo Mateos, y todo el que tiene a§p 

tido común á aquí entra el Sr. Vico y la "'-ipresa 
del Teatro de Calderón de Almería cuando estre
nó la obra del Sr. Lede8ma)por calles, callejuelas, 
plazas, plazuelas, ventanas,ventanillas, balcones y 
torres. 

—¡Aquí! ¡aquí! buen hombre, hay unas cuan
tas libras de papel del drama Bienaventurados 
los que mueren. 

Don Juan Gutiérrez de Továr, que pasa á la 
sazón por la calle, con dolorido acento y atrista
do el semblante, con mucha razón, esclama. 

— ¡Valiente espectáculo! 

Se han roto las hostilidades, los b;ligerantes 
arman sus ejércitos y la lucha empieza ahora. 

Frímeras guerrillas, 

Sr. M. (al corneta) ¡Atención, fuego y marcha 
El Sr. Ledesma, por boca de Roberto dice.' 

iTampoco yo lo adivino 
y es aún mayor mi extrañeza... 
sólo sé que mi cabeza 
dá vueltas como un molino.» 

El Sr. M. iBatallonesl... ¡fuego cerrado! Rum! 
plumi plum!... |raan!... rooon.' 

/La cabeza del Sr. Ledesma dá vueltas como 
un molino! Ahora falta saber donde existe un 
molino que dé vueltas, por que nosotros los que 
hemos visto, están quieteoitos, muy quíetecitos: 
solo las piedras destinadas á moler son las que 
cuando hacen su oficio, giran. 

Este lenguaje solo es capaz de usarlo el señor 
Ledesma; pero nadie más. 

(Valientes figuras retóricas! ¡Buen modo de h a 
blar castizamente. 

E l Sr. Ledesma á la defensa por boca de 
Diego. 

«Pues para y oye: á mi ver, 
este lance singular 
no puede en bien acabar, 
sin graves cosas traer.'» 

El Sr. M. [mi par de bombas) Albarda sobre a l -
barda. Si no puede acabar en bien, es una razón 
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